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M E S D E M A R I A 
Es el mes de Mayo, el 

más alegre, poético y bello 

de todos los del año. 

Es el mes de las flores, 

en que la naturaleza pa-

rece despertar de un pro-

fundo sueño, del sueño 

del invierno para resur-

gir esplendorosa llena de 

yida y lozanía. 

Desde la humilde hier-

becilla que se oculta en 

las profundidades del valle 

hasta, el árbol gigantesco 

que se eleva en las alturas 

de las montañas agrestes, 

todo parece resucitar a 

nueva vida, con la pompa 

de sus verdes ramas, de 

sus tiernas hojas, de sus 

delicadas y olorosas flores. 

El mes de Abril, el de la 

Resurrección del Salva-

dor, es como el presagio 

de la resurrección de la 

naturaleza. ¿Por qué no 

debe ser el de la resurrec-

ción de las almas....? 

¡Qué cuadro más subli-

me el que nos ofrece este 

mes! 

En él admiramos el con-

junto policromado de sus 

flores, nos deleita el am-

biente saturado de exqui-

sitos aromas y el piar me-

lodioso de las aves en su-

blime concierto. 

Todo en él, es alegría, 

vida, mientras que el in-

vierno es muerle, tristeza, 

melancolía. 

Todo respira vida, y vi-
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da exhuberante, manifes-

tación de ese movimiento 

interno y misterioso de ia 

materia orgánica. 

Pues este mes tan ale-

gre y en el que la natura-

leza toda parece sonreír, 

es el dedicado a la más 

bella de las flores, María^ 

- azucena virginal del jar-

dín de los Cielos, cuya 

blancura jamás empañó el 

vaho inmundo de la culpa. 

Rosa de celestial fra-

gancia que atrajo hacia sí 

el corazón del mismo Dios 

que la formara pura y sin 

mancha, para que fuese su 

obra maestra. 

Pues si el mes de Mayo 

es el consagrado a Ella, 

debemos honrarla con las 

flores del jardín de nues-

tra alma, pues las que na-

cen aquí abajo son sím-

bolo de esas otras flores 

del corazón lo mismo que 

la resurrección de Jesu-

cristo es el símbolo de la 

resurrección espiritual del 

hombre. 

Honremos a María. A 

ello nos invita la natura-

leza con todos sus encan-

tos y atractivos, la Iglesia 

con sus cánticos alegres 

que a todos dice: 

Venid y vamos 

corramos a por 

con flores a Mar 

que madre nuesti 
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